
Mila Esker entrega su 
medalla al mérito policial  
a Jon Ruiz Sagarna, el 
ertzaina que sufrió un 
ataque de ETA con 
cócteles en 1995 
A. GONZÁLEZ EGAÑA 

SAN SEBASTIÁN. El ertzaina Jon Ruiz 
Sagarna recibió el fin de semana 
la medalla de la asociación Mila 
Esker en reconocimiento y agra-
decimiento al sacrificio personal 
vivido como consecuencia del ata-
que con cócteles químicos que su-
frió en Rentería el 24 de marzo de 
1995 «mientras desempeñaba sus 
funciones profesionales». El agen-
te, hoy jubilado a la fuerza, sufrió 
gravísimas quemaduras en gran 
parte del cuerpo y le obligó duran-
te años a someterse a intermina-
bles operaciones quirúrgicas.  

El tributo se llevó a cabo en un 
acto privado con compañeros y la 
familia de Ruiz Sagarna, en el 

que los ertzainas asistentes evo-
caron el escrito que le dedicó un 
compañero de la Brigada Móvil 
que llegó a Rentería 15 años des-
pués y que compartió con los agen-
tes destinados en el municipio gui-
puzcoano su experiencia, sus vi-
vencias y el pesar vivido durante 
los años de acoso del terrorismo 
etarra. 

El agente escribió sus reflexio-
nes en una carta que ahora, en-
marcada, se le hará entrega en 
unos días. En ella explica que has-
ta el día del homenaje, la historia 
de Jon Ruiz Sagarna «era un rela-
to de los veteranos» en su segun-
do destino, Rentería. «Esos mis-
mos compañeros, que en el turno 
de noche al pasar por ese fatídico 
lugar, recordaban siempre lo que 
pasó... ¡Como para no hacerlo!», 
expresa.  

«Eran aquellos que fueron a so-
correrlos y otros que tuvieron que 
llorar en silencio en medio de una 
Rentería tan hostil, en aquellos si-

guientes turnos tan complica-
dos, con los cascos permanente-
mente puestos...». Asegura que 
era «un orgullo» trabajar «jun-
to a ellos y aprender a ser poli-
cía». «Era la triste, pero valio-
sa herencia de aquel dolor, le-
jano para mí, pero a la vez tan 
presente y contagioso», cita.  

El autor del escrito, que aho-
ra tiene 41 años y está destina-
do en Bizkaia, trabajó cuatro 
en Rentería. «A mí me sepa-
raba una brecha de mucho 
tiempo, pero todavía se pal-

paba lo que aquello significó para 
los que lo vivieron en primera per-
sona y con qué respeto destaca-
ban la enseñanza que supuso algo 
tan dolorosa y el legado que dejó, 
porque gracias a su sufrimiento 
tuvimos pronto material ignífu-
go».

«Muchos agentes 
lloraron en silencio en 
una Rentería hostil»
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Imagen en la que quedó la furgoneta tras el ataque.  EFE

Un compañero de la 
Brigada Móvil que llegó a 
Rentería 15 años después 
le dedicó una carta que 
ahora se enmarcará
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